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    Imperio de Brasil 1747


    


    


    B eatriz llegó al puerto de Laguna en Santa Catarina, luego de viajar un mes desde Portugal hasta el puerto de Santos, donde embarcó en otro barco, y tres días después llegó a su destino. Aún tenía que viajar dos días más en un carruaje alquilado hasta la ciudad de Lages, donde vivían sus padres y donde ella había vivido hasta los 12 años. Después de pasar seis años viviendo en Portugal con los padres de su madre, Beatriz estaba de regreso en casa. No era su deseo regresar a Brasil, pero su padre insistió en que regresara, y su padre siempre fue el último en hablar. Sabía que su padre quería que volviera para que pudiera casarse con un buen pretendiente que le diera alguna ventaja como lo había hecho con la boda de su hermana Bianca. Su hermana se había casado hace dos años con un brasileño de ascendencia británica. Con el matrimonio de Bianca, su padre se incorporó como socio a una fábrica de lana en Inglaterra, lo que le valió un buen dinero al año. Beatriz no puede ir a la boda de su hermana por la enfermedad de su abuela. Estaba ansiosa por ver a su hermana y conocer a su cuñado.


    Los tres días en el carruaje fueron aburridos para Beatriz. Todo lo que hizo fue recordar sus momentos felices en Portugal. Cuando recibió la carta de su padre diciéndole que regresara a Brasil, decidió que no iría inmediatamente a Brasil, esperaría pasar la tristeza por la muerte de la abuela. Y quién sabe durante ese tiempo tal vez no pueda encontrar marido y no tenga que irse de Portugal, pero una semana después llegó otra carta que decía que tendría que irse a Brasil lo antes posible. Su padre dijo en la carta que el motivo de la prisa era que no quería que ella estuviera sola durante mucho tiempo en Portugal. Pero sabía que esa no era la razón principal.


    Ella sabía qué temporada de baile comenzaría en la capital y ciertamente le gustaría encontrar rápidamente un pretendiente para ella, que tenía 17 años, la misma edad en la que se casó su hermana Bianca. Beatriz no estaba en lo más mínimo emocionada por casarse con un brasileño. Quería casarse con un portugués o un francés. Había conocido a muchos franceses en la corte portuguesa. Beatriz los encontró muy elegantes y hermosos. Pero ahora tendría que conformarse con un marido brasileño.


    Al ingresar a la propiedad que pertenecía a la familia Soares, Beatriz miró por la ventana y recordó su infancia con la hermana Bianca. Eran grandes amigas. Cuando tenía doce años, sus abuelos maternos, que vivían en Portugal, vinieron a visitarlos y decidieron llevar a las dos nietas a visitar el país de la madre. Pero el día de la partida, Bianca se puso muy enferma y no pudo ir. Sus abuelos le prometieron que cuando ella estuviera mejor volverían a buscarla, pero nunca sucedió.


    Beatriz no quería ir a Portugal sin su hermana, pero sus padres la convencieron. En los primeros días Beatriz estaba enfurruñada por haberse separado de su hermana, pero una semana después estaba encantada con su visita a Portugal. Dondequiera que la llevara su abuela, ella era el centro de atención. Todos querían conocer a la brasileña que visitaba Portugal por primera vez. Todos querían saber cómo era Brasil. A Beatriz le encantaba toda esa atención y se olvidó de lo mucho que extrañaba a su hermana.


    El trato era que se quedaría en Portugal durante seis meses, pero esos seis meses se convirtieron en un año. Sus abuelos se encariñaron mucho con ella y decidieron que Beatriz viviría con ellos en Portugal. Para convencer a su padre de esta decisión, su abuelo le regaló una gran propiedad que tenía en Brasil. Su padre aceptó de inmediato sin importarle el dolor y sufrimiento que causaría la separación de su hija y esposa en Brasil. Cuando su madre y su hermana se enteraron, no les gustó la noticia y al principio siempre le escribían a Beatriz diciéndole cuánto la extrañaban. Beatriz también lo sintió, pero ya estaba acostumbrada a la vida en la corte portuguesa y le agradaban todos los deseos que le hacían sus abuelos. Pasó el tiempo y las dos se acostumbraron a la ausencia de Beatriz.


    Beatriz estaba muy preocupada por ese reencuentro con su familia después de cinco años.


    Nada más llegar a la casa fue recibida por su madre, que seguía hermosa como hace cinco años. La Sra. Gisele todavía era una mujer hermosa a los 37 años. En su cabello dorado todavía no había cabello blanco, lo que lo hacía aún más joven. En su rostro redondo sus hermosos ojos azules brillaron cuando vio a su hija después de tanto tiempo.


    —¡Qué linda te ves, hija!


    —Gracias mama. Te extrañé mucho —ella abrazó a su madre, y luego ella se di cuenta de que esas palabras eran realmente ciertas. Realmente había extrañado el afecto de su madre.


    —Yo también, hija —dijo mientras se alejaban. —Cuando se fue de aquí, era solo una niña. ¡Eres muy hermosa!


    —Fue realmente hermoso, Beatriz.


    Beatriz miró hacia la puerta de la sala y vio a su padre de pie mirándola seriamente. El señor Alfredo era un hombre delgado y muy alto, de semblante austero, parecía no sonreír nunca. Beatriz había heredado el cabello y los ojos negros de su padre. A pesar de la forma severa de su padre, Beatriz también lo extrañaba. Corrió hacia su padre y lo abrazó.


    —Qué bueno verte, papá.


    El Sr. Alfredo la tomó del hombro y la miró de arriba abajo.


    —Te has convertido en una mujer hermosa, Beatriz.


    A Beatriz no le gustó la forma en que su padre la miró. Parecía evaluarla como si fuera una de sus yeguas. Seguramente él la miró y pensó en cuánto podría sacar provecho de su venta para una boda. A ella no le gustó esa situación en absoluto.


    —¿Dónde está Bianca?


    —Estás en casa con tu marido —respondió el padre.


    —Pensé que iba a estar aquí para recibirme. También la extraño mucho.


    La Sra. Gisele se acercó a su hija y lo dijo con cariño.


    —Ella también te extraña, hija. Casi es la época de la cosecha y su marido no puede salir de la finca. Pero tan pronto como descanse, le visitaremos. ¿Empacamos tus cosas en tu habitación?


    —¿Vive cerca de aquí? —preguntó Beatriz, ignorando la pregunta de su madre.


    —No. La finca de Raúl está lejos de la nuestra, a medio día de viaje. Si salimos con las primeras luces del día, llegamos a media tarde a su finca. Eso es si no ha llovido. Las carreteras se ponen realmente malas después de la lluvia. Así que solo logramos acercarnos al anochecer —explicó el padre.


    —¿Podemos ir mañana entonces?


    —Iremos después de la mañana —dijo el Sr. Alfredo.


    Como siempre, el Sr. Alfredo le gustaba tener la última palabra.


    Dos días después de llegar a la finca de sus padres, Beatriz fue a visitar a su hermana. Los tres salieron con las primeras luces del día y se dirigieron hacia la Granja Florence. La finca que su cuñado obtuvo de sus padres cuando se casó con Bianca. A media tarde llegaron a la finca. Beatriz estaba ansiosa por volver a ver a su hermana. La última vez que la vio era una niña de 14 años. Y ahora ella era una mujer casada.


    Al pasar por la plantación de café dentro de la finca, Beatriz vio a varios trabajadores limpiando sus cafetos. Pero algo la sorprendió. Los trabajadores no eran esclavos negros, sino mujeres y hombres blancos. Todos tenían cabello claro y los mayores tenían cabello blanco. Eso intrigó a Beatriz.


    —¿El marido de Bianca no tiene esclavos? —preguntó Beatriz, aún mirando por la ventana a los trabajadores.


    —Sí —dijo el padre.


    —Pero solo veo gente blanca trabajando en las plantaciones.


    —Son los esclavos, hija —dijo la señora Gisela con más paciencia.


    —¿Blancos? —miró a su madre como si eso fuera absurdo.


    —Son escoceses —dijo la señora Gisela como si ese hecho lo explicara todo.


    —¿Escoceses? No entiendo.


    La señora Gisela miró a su hija y se encogió de hombros, indicando que ella tampoco entendía.


    —Realmente no sabemos acerca de los escoceses de Raúl. Entonces le preguntas a tu cuñado y te lo explica —dijo el padre, dando por terminada la conversación.


    Seguramente ella preguntaría. Beatriz tenía mucha curiosidad por todo eso.


    El encuentro con Bianca fue emocionante. Ella y su esposo ya los estaban esperando. El día anterior, el Sr. Alfredo envió un mensaje avisando de la visita. Beatriz disfrutó mucho conocer a su cuñado, Raúl Florence, que era mayor que su hermana Bianca de 10 años. No era muy guapo, pero tenía unos hermosos ojos azules, heredados de la parte inglesa de la familia. Beatriz se dio cuenta de que su cuñado quería mucho a su hermana y la trataba con mucho cariño. También se dio cuenta de que Bianca parecía estar muy feliz, tal vez también amaba a su esposo.


    A la mañana siguiente, durante el desayuno, Beatriz decidió preguntar por los escoceses.


    —Raúl, noté que no tienes esclavos negros trabajando en la plantación. Solo vi esclavos negros aquí en la casa grande.


    —Es cierto, Beatriz. Los esclavos que trabajan en la plantación son los escoceses. Tuve que comprar esclavos negros dentro de la casa porque los escoceses no hablan portugués y su hermana no los entendería. Algunos ni siquiera hablan inglés.


    —¿Por qué escoceses? ¿Y por qué son esclavos?


    —Cuando me casé con tu hermana, mi padre me regaló esta finca. Pero no tenía dinero para comprar esclavos para trabajar en la plantación de café que ya tenía en la finca. Hace años le presté dinero a un primo inglés. Por eso tuve que cobrar el préstamo que te hice. No tenía dinero para pagarme, pero tenía 102 escoceses en su poder que enviaría a las colonias inglesas. Como necesitaba esclavos para trabajar en las plantaciones, me dio los escoceses como pago.


    —Pero, ¿qué pasó con estos 102 escoceses para convertirse en esclavos?


    —Mientras vivías en Portugal, ¿no sabías de la rebelión que hicieron los escoceses contra el rey inglés, cuñada? —preguntó, sorprendido de que ella no supiera sobre la rebelión en Inglaterra.


    —No.


    —Los escoceses se rebelaron contra el rey de Inglaterra y perdieron.


    —¿Ahora todos los escoceses tendrán que ser esclavos?


    —No todo. Muchos escoceses lucharon en el lado del gobierno. Los rebeldes fueron condenados a ser esclavos durante siete años en las colonias inglesas. Entonces ya no son esclavos y algunos pueden regresar a Escocia. Pero algunos han sido condenados a no regresar nunca a Escocia.


    —¿Y cuando acaben los siete años te quedarás con los que decidan quedarse?


    —No. Estoy ahorrando dinero para comprar esclavos negros. Si me quedaba con los escoceses tendría que pagarles. Los esclavos me saldrán más baratos —dijo sonriendo y el Sr. Alfredo estuvo de acuerdo con su yerno.


    —¿Pero qué pasa si ya no pueden volver a Escocia? ¿A dónde van ellos?


    —Ese no es mi problema, Beatriz. Me disculpo, pero tengo que inspeccionar la plantación —dijo Raúl mientras se levantaba y miraba a la señora Gisele.


    —Puedo ir contigo, Raúl. Nunca he visto una plantación de café.


    —Si a tu padre no le importa, no tendrá ningún problema por mí.


    Beatriz miró a su padre con mirada suplicante.


    —Puedes ir.


    —Gracias Padre.


    —Haré ensillar otro caballo y te esperaré frente a la casa.


    Poco después, los dos caminaron hacia la plantación. Raúl habló y habló sobre el cultivo del café. Beatriz fingió escuchar, pero no podía dejar de pensar en el estado de los escoceses. Por mucho que pensara que estaba mal rebelarse contra su rey, no podía aceptar que le quitaran el derecho a alguien a regresar a su país.


    Cuando llegaron a la plantación, Raúl comenzó a explicar qué estaban haciendo los escoceses. Mientras escuchaba lo que decía Raúl, Beatriz miró con curiosidad a los escoceses. Todos evitaban mirarla directamente. Quizás les habían ordenado que no miraran a los señores y señoras de la granja. Los trabajadores eran hombres, mujeres, ancianos e incluso niños.


    De repente, Beatriz sintió que también ella estaba siendo vigilada. Giró levemente la cabeza y vio a uno de los escoceses de pie, mirándola directamente. El corazón de Beatriz se aceleró cuando se enfrentó a esos hermosos ojos verdes, que brillaban por el reflejo del sol. Era imposible apartar la mirada. Beatriz solo logró desviar la mirada cuando un hombre se acercó a Raúl para decirle algo. Miró al hombre y vio que también era escocés. Habló en inglés con Raúl, quien hablaba el idioma a la perfección. Beatriz sabía poco inglés, solo podía entender que algo había sucedido cerca de una valla. Mientras Raúl hablaba con el hombre, Beatriz discretamente se volvía para mirar al escocés que la había mirado momentos antes, él había vuelto al trabajo y ya no la miraba. Cuando escuchó la llamada de Raúl, apartó la mirada del escocés.


    —Beatriz, tengo que solucionar un problema. Vuelve a la casa grande —se volvió hacia el escocés que la había mirado. —Andrew, ven aquí —llamó al escocés. El escocés se acercó a los dos y solo miró a Raúl. —Lleva a mi cuñada a la casa grande y luego vuelve a trabajar —dijo en inglés al escocés. El hombre asintió con la cabeza. Raúl se volvió hacia Beatriz nuevamente. —Te llevará a la casa grande. Hasta luego, Beatriz.


    Después de que Beatriz se subió al caballo, Andrew tomó las riendas del caballo y caminó hacia la casa. Miró hacia adelante la mayor parte del camino.


    Beatriz miró al hombre frente a ella. Era diferente a todos los hombres que había visto en su vida. Tenía el porte de un líder, lo que dejó muy impresionada a Beatriz. El dorado de su cabello era tan claro que brillaba a la luz del sol. Su cabello era lacio y por debajo de los hombros. Llevaba dos trenzas a cada lado de su rostro. Era fuerte y alto. Andrew le recordó las historias sobre los vikingos que leyó en el libro de su hermana cuando era niña.


    Andrew sintió que Beatriz lo estaba mirando. Giró la cabeza y la miró. Sus ojos se encontraron. Se sintió hipnotizado por ese par de ojos negros. Notó que se parecía con la esposa del dueño de la granja, pero sus ojos eran diferentes. Los ojos de la mujer del hacendado eran tan claros como los de su gente, pero los de Beatriz eran negros. Nunca había visto a nadie con el color de esos ojos. Eran tan negros como el color de tu cabello. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida. Nunca le gustó que lo miraran como si fuera un trozo de carne a la venta. Pero a él no le importaba que ella lo mirara. Andrew le gustaba ser observado por Beatriz. Su mirada le dio paz. Una paz que nunca ha sentido desde que abordó el barco en el puerto de Edimburgo y dejó su tierra natal, su amada Escocia, para siempre.


    Por mucho que Beatriz quisiera apartar la mirada de él, no podía. La había capturado con su mirada. Cuando sintió que su respiración se aceleraba, Beatriz se obligó a mirar hacia un lado.


    Andrew sonrió al ver las mejillas de Beatriz enrojecerse de vergüenza mientras miraba hacia el paisaje. Se veía aún más hermosa con las mejillas rosadas.


    Cuando Andrew miró hacia adelante de nuevo, Beatriz volvió a mirarlo. Notó que a pesar de su fuerte constitución, Andrew tenía una gran tristeza en sus ojos. Y estuvo tentada de descubrir la causa de su tristeza.


    Tan pronto como llegaron a la entrada de la casa grande, Andrew sostuvo el caballo para que Beatriz bajara. En cuanto la vio en el suelo, soltó su caballo, pasó a Beatriz y regresó por el mismo camino por donde venían. Beatriz miró hacia atrás y vio a Andrew alejarse con pasos largos y rápidos. Andrew se dio la vuelta en poco tiempo. Cuando ya no pudo ver al hombre que tanto la desconcertó, Beatriz entregó el caballo al esclavo negro que se ocupaba de los caballos y corrió hacia la casa.


    Beatriz buscó a Bianca y la encontró dando órdenes a los esclavos negros que trabajaban en la cocina. Beatriz esperó a que Bianca terminara de dar órdenes y la llevó a la sala.


    —¿De qué tanto quieres hablarme, Beatriz? —preguntó sonriendo al ver la impaciencia en el rostro de la hermana menor.


    —Quiero saber si trajiste un libro que hablaba de los vikingos a la granja.


    —¿Libro sobre los vikingos? —trató de buscar en la memoria algo del libro que quería Beatriz.


    —Sí. La tía Lourdes te lo regaló. ¿Tú no te acuerdas? —preguntó, desanimada porque su hermana podría no saber más sobre el libro.


    —Sí, lo hago —dijo, sonriendo.


    Beatriz sonrió ampliamente al escuchar las palabras de Bianca.


    —¿Lo trajiste contigo o lo dejaste en la granja de nuestros padres?


    —Traje todos mis libros conmigo. Está en la biblioteca.


    —¿Me lo prestarás? Quiero ver algo en él.


    Después de que Bianca entregó el libro sobre los vikingos, Beatriz se sentó en una de las sillas de la biblioteca y pasó el resto de la mañana leyendo todo sobre los vikingos. Leyó que muchos vikingos habían invadido el norte de Escocia y por esa razón muchos escoceses en esa parte del país eran descendientes de los vikingos. El libro describía a los vikingos como hombres rubios, altos y fuertes. Fueron grandes guerreros y exploradores. Beatriz pensó inmediatamente en Andrew. Era exactamente como el libro describía a los vikingos. Beatriz se preguntó si Andrew no había venido del norte de Escocia, y si hubiera venido seguramente habría sido descendiente de los vikingos, ya que se parecía mucho a ellos. Beatriz no pudo dejar de pensar en esa posibilidad en toda la tarde. Andrew no abandonó sus pensamientos por un momento. Incluso trató de pensar en otras cosas, pero el recuerdo del hombre rubio, alto y fuerte, que la llevó a casa a instancias de su cuñado, insistió en volver en todo momento en su memoria.


    Durante la cena, el Sr. Alfredo anunció que se iban a la mañana siguiente. Beatriz y Bianca se miraron y no les gustó saber que volverían a separarse.


    —Papá, ¿puedo pasar unos días aquí con mi hermana?


    —Por favor, papá. Beatriz y yo no tuvimos tiempo suficiente para hablar.


    —Déjalo, Alfredo —pidió la Sra. Gisele.


    —Puedes quedarte, Beatriz. Iré a recogerte en tres semanas.


    —Gracias Padre.


    Dijeron las dos hermanas al mismo tiempo y se sonrieron la una a la otra.


    A la mañana siguiente, los padres de Beatriz y Bianca se fueron temprano. Después del desayuno, Beatriz volvió con Raúl a la plantación. A Raúl le gustó mucho que Beatriz estuviera interesada en la producción de café, a su esposa no le gustaba saber nada sobre este tema. Pero la verdad es que Beatriz no quería saber de la producción de café, quería saber de los escoceses y de uno en particular. Andrew.


    Cuando llegaron a la plantación, buscó a Andrew, pero no lo encontró trabajando. Mientras su cuñado daba órdenes al capataz, que también era escocés, Beatriz caminaba por el cafetal viendo trabajar a los escoceses. Muchos se parecían a la descripción del libro, todos se parecían a los bárbaros de los vikingos. Al girar sobre uno de los cafetos, Beatriz vio a Andrew limpiándose el pie con una azada. Dejó lo que estaba haciendo y la miró directamente. Beatriz se sorprendió al verlo sonreírle. No era una sonrisa abierta, la verdad es que sonreía con la mirada. Era como si estuviera feliz de verla. Ella también estaba feliz de conocerlo, por lo que también le sonrió.


    —Beatriz —llamó Raúl.


    Beatriz se dio la vuelta y se acercó a su cuñado.


    —¿Qué pasa, Raúl?


    —Volvamos a la casa grande.


    —Está bien.


    Antes de subir a su caballo, Beatriz miró hacia atrás y vio que Andrew se había ido de donde estaba trabajando y la estaba mirando.


    Andrew siguió mirando a Beatriz mientras se alejaba sobre el caballo junto al dueño de la granja.


    —Ni lo pienses, Andrew.


    Andrew se sorprendió con esas palabras en su espalda. Sonrió cuando vio quién era.


    —No estoy pensando, padre Torcall —dijo sonriendo.


    —Te conozco, Andrew. ¿Olvidaste que hice tu bautismo y te vi crecer en Thurso?


    Al escuchar el nombre de su ciudad natal, Andrew hablaba en serio, extrañaba las arenas blancas que cubrían las playas cercanas a Thurso. Había noches en las que se despertaba y olía la brisa del mar. El mismo olor que olía cuando era muy pequeño y no podía ir al mar con su padre y hermanos, por lo que pasaba las noches durmiendo en las rocas esperando que volviera el barco trayendo grandes peces del Mar del Norte. Pensar en su padre y sus hermanos le dolía mucho. Murieron en la batalla de Culloden. Él, su padre, sus hermanos y algunos otros hombres fueron reclutados por el Conde Cromarty para luchar junto al ejército jacobita.


    —No se preocupe, padre Torcall. Sé a dónde pertenezco —volvió a trabajar en el café y trató de olvidar a la chica de ojos negros como la noche, que tanto le fascinaba.


    Durante una semana, Beatriz fue a Raúl todos los días en la plantación y pasó toda la mañana aprendiendo sobre la producción de café. Pero la verdad era que quería saber más sobre los escoceses y sobre Andrew. En aquellos días, ella y Andrew siempre se miraban. Beatriz añoraba esos momentos. Por la tarde Beatriz se quedó con Bianca y regresaron ser tan buenas amigas como lo eran de niñas. Pero Beatriz no le dijo nada a su hermana sobre su interés por el escocés Andrew. En una de esas tardes, Bianca llevó a su hermana a visitar el arroyo dentro de la propiedad de su esposo. El arroyo tenía una pequeña cascada.


    —Esta tarde hace mucho calor. ¿Vamos al arroyo? —preguntó Beatriz poco después del almuerzo.


    —No puedo, Beatriz. Prometí visitar a la Sra. Flores, que está enferma. Pero te vas. Si lo hago, vendré contigo mañana.


    —Sellaré a Obstinado.


    —Buen paseo, mi hermana —dijo Bianca antes de que su hermana saliera de la habitación.


    Beatriz ensilló el caballo manchado que su cuñado le reservó mientras estaba en la finca y se dirigió sola hacia el arroyo. Después de una caminata rápida sobre Obstinado, llegó a la orilla del arroyo. La tarde era cálida y el agua invitaba. Beatriz decidió meterse en el arroyo y refrescarse.


    —¿Hay alguien ahí? —gritó, buscando una respuesta a su alrededor. —¿Hay alguien ahí? —gritó de nuevo.


    Como no tenía respuesta, dedujo que estaba sola en el arroyo y no tendría ningún problema si se metía al agua para refrescarse.


    Pero el arroyo no estaba vacío, como concluyó Beatriz.


    Andrew descansaba detrás de una roca junto al arroyo. Estaba tan distraído recordando su Escocia, que ni siquiera escuchó cuando Beatriz subió a horcajadas sobre su caballo. Cuando tenía poco trabajo por la tarde, Andrew descansaba junto al arroyo, que era el lugar más tranquilo de toda la finca, nadie iba allí. Incluso podría dormir y soñar con su Escocia. El sonido de las aguas del arroyo golpeando las rocas le hizo recordar el sonido de las olas en las playas de Thurso.


    Pero cuando escuchó un grito, Andrew salió de su ensueño y se puso alerta. Se sentó y esperó para ver si escuchaba algo. Escuchó a alguien gritar algo de nuevo, pero no entendió por qué estaba en portugués. Pero reconoció esa voz, era Beatriz, la cuñada del hacendado. La chica que lo hechizó con sus hermosos ojos color noche. Se puso de pie y miró detrás de la piedra. Andrew no creyó lo que veían sus ojos.


    Beatriz estaba totalmente desnuda al borde del arroyo. Miró hacia atrás para asegurarse de que realmente no tenía a nadie. Se subió a una roca que estaba al borde del arroyo.


    Al verla darse la vuelta, Andrew se escondió detrás de la piedra. Cuando volvió a mirar el arroyo, vio el momento en que Beatriz se empujó hacia adelante y se arrojó a las claras aguas del arroyo, hundiendo su cuerpo. Él sonrió cuando vio lo atrevida que era. Miró hacia atrás y supo que lo correcto sería irse y dejarla sola con su baño. Pero eso no fue lo que hizo.


    Andrew se acercó a la orilla del arroyo y se paró sobre la misma roca que Beatriz antes de zambullirse en el arroyo. Beatriz no lo vio de inmediato y siguió nadando. Las aguas eran tan claras que Andrew podía ver cada parte del cuerpo de Beatriz. Su cuerpo era perfecto. Senos que se ajustan perfectamente a tus manos, cintura delgada y caderas anchas. Andrew sonrió al ver el trasero redondeado de Beatriz.


    Cuando Beatriz giró su cuerpo, vio a Andrew parado sobre la roca y se sobresaltó, pero ella no gritó. Qué sorprendió a Andrew. Rápidamente puso sus manos delante de sus pechos para esconderlos.


    Andrew supuso que iba a gritar y a despedirlo con las manos. Pero Beatriz solo se cubrió los pechos y lo miró con sorpresa.


    Al ver la reacción de Beatriz, Andrew decidió ser un poco más atrevido. Se quitó la blusa y la arrojó cerca de la ropa de Beatriz. Cuando vio el pecho desnudo de Andrew, los ojos de Beatriz se abrieron y por mucho que quisiera apartar la mirada del pecho peludo del hombre en la cima de la roca, no pudo. Sintió que su respiración se aceleraba y su cuerpo se calentaba al verlo.


    Andrew sonrió al ver que Beatriz seguía en silencio. Decidió continuar. Se abría lentamente los pantalones, siempre mirando directamente a Beatriz, ante cualquier reacción de ella, se ponía los pantalones, recogía la camisa y corría. Pero para su sorpresa, la mirada de Beatriz le dijo que continuara. Y continuó. Se quitó los pantalones y los tiró junto con la camisa. Estaba de pie, desnudo sobre la roca. Había una pequeña sonrisa de diversión en sus labios.


    Beatriz le agradeció estar en las aguas del arroyo. Al ver a Andrew desnudo, su cuerpo se calentó aún más, y si no fuera por las aguas del arroyo, estaba segura de que se habría consumido en fuego. Beatriz nunca había visto a un hombre desnudo, pero estaba absolutamente segura de que Andrew era el hombre desnudo más hermoso del mundo. Por mucho que no quisiera, sonrió.


    Para Andrew, la sonrisa de Beatriz fue como una invitación que esperaba para entrar en las aguas del arroyo. Se zambulló y al salir vio que Beatriz seguía en el mismo lugar. Ella lo estaba sorprendiendo cada vez más. Imaginó que cuando saliera, la vería alejarse para salir del arroyo. Ella lo estaba provocando con toda esa audacia.


    Andrew se acercó y lentamente tomó las manos de Beatriz frente a sus pechos. Los miró, admirándolos. Tomó el rostro de Beatriz y pegó su cuerpo al de ella. Andrew sintió una paz cuando tuvo a Beatriz en sus brazos. Era como si ese lugar le perteneciera a ella.


    Beatriz sintió que todo su cuerpo se estremecía con el contacto con el de Andrew. La tomó por la espalda y apoyó la cara en su pecho. Beatriz lo abrazó y le acarició suavemente la ancha espalda. Se miraron de nuevo y Andrew tocó suavemente sus labios con los de ella. Beatriz nunca había sido besada antes, pero había visto a muchas parejas besándose en los bailes de la corte. Abrió la boca y tocó la suya con la lengua. Andrew estaba aún más emocionado por el beso de Beatriz. Lo apretó y ella lo sintió cuando se excitó. Ella también lo estaba. Quería hacer con él lo que hacían las parejas cuando estaban en las alcobas durante los bailes. El beso se volvió cada vez más exigente, al igual que sus manos.


    Andrew llevó lentamente a Beatriz a una de las rocas del interior del arroyo y se apoyó en ella. Beatriz abrió un poco las piernas y esperó a que Andrew supiera qué hacer. A pesar del miedo que sentía por ser la primera vez que se entregaba a un hombre, Beatriz también estaba feliz de estar segura de que Andrew era el hombre al que esperaba entregarse.


    Andrew forzó su miembro entre las piernas de Beatriz, pero se detuvo y la miró con sorpresa. Nunca se había acostado con una virgen, pero se había acostado con muchas que ya no lo eran, y sabía que Beatriz nunca había sido usada por un hombre. Ella todavía era virgen. Pensó en marcharse antes de que no pudiera detenerse y volverse loco. Pero se quedó helado al escuchar la voz de Beatriz.


    —¡Por favor, no pares! —pidió Beatriz, mirando directamente a los ojos de Andrew.


    Incluso sin saber portugués, sabía lo que ella le había pedido. Pero no entendía por qué lo había elegido para ser el primer hombre de su vida. Se dio cuenta a través de sus ojos que ella quería ser suya. Al pensarlo, Andrew sintió una gran alegría.


    Andrew tuvo que intentar tres veces convertir a Beatriz en su mujer. Cuando rompió su virginidad, Beatriz lo apretó aún más y gritó su nombre. Andrew sonrió al escuchar su nombre salir de la boca de Beatriz en ese momento especial para ambos. Era la primera vez que decía su nombre. La amaba profundamente, no quería lastimarla. Después de amarla dentro del arroyo, Andrew la llevó al borde del arroyo y la amó de nuevo. Reclamando a Beatriz como su mujer.


    Los dos pasaron toda la tarde juntos. La llevó detrás de la roca donde siempre descansaba. Incluso si uno no entendía lo que decía el otro, lograron entenderse. La mayoría de las veces usaban señales para que el otro las entendiera. Pero ese primer día no querían hablar, querían besarse, tocarse y amarse todo el tiempo.


    Poco antes del anochecer, Andrew llevó a Beatriz a la casa grande. Beatriz montó detrás de Andrew y lo abrazó, pegando su cuerpo al de él. Mientras Beatriz aprovechaba el contacto de su rostro con la espalda de Andrew, éste le acariciaba los brazos, que acariciaban su pecho. Cuando estuvo casi cerca de la casa, Andrew detuvo el caballo y los dos salieron. Había llegado el momento de la despedida. La abrazó y la besó violentamente. Quería que la marca de sus besos se quedara en los labios de Beatriz para que ella nunca lo olvidara.


    No fue fácil para Beatriz tener que dejar a Andrew y caminar hacia la casa de su hermana, quería seguir en brazos de su escocés. Tan pronto como entró en la habitación, encontró a una preocupada Bianca.


    —Por fin llegaste, Beatriz", dijo, colocando sus manos sobre su corazón como para calmarlo. —Iba a enviar a alguien a por ti.


    —Lo siento, Bianca. No pude resistirme y me metí en el arroyo. El agua estaba tan buena que olvidé la hora —dijo sonriendo.


    —Está bien —dijo con más calma. —Pero no le digas a mi esposo que nadaste en el arroyo hasta ahora. Será mejor que ni siquiera digas que nadaste en el arroyo, ¿de acuerdo?


    —Está bien, no lo digo. ¿Irás conmigo al arroyo mañana? —preguntó emocionada.


    —No puedo, Beatriz —dijo abatida. —Le prometí a la Sra. Flores que iría a su casa en los próximos días.


    —Está bien.


    —Te lo prometo tan pronto como te vea.


    A la mañana siguiente, Beatriz y Andrew intercambiaron miradas de complicidad durante la visita de Raúl y Beatriz a la plantación. Por la tarde, los dos se volvieron a encontrar en el arroyo. Esta vez no entraron al arroyo, pasaron la tarde detrás de la piedra amándose. Y así fue durante una semana. Durante ese tiempo juntos, Andrew le pidió a Beatriz que le enseñara portugués. Andrew era tan inteligente que aprendió todo muy rápido. Él todavía no conocía muy bien las palabras, por lo que Beatriz hizo gestos mientras hablaba para facilitarle la comprensión.


    —Esta noche quiero que te acuestes conmigo —dijo Beatriz, haciendo gestos para que entendiera lo que quería.


    —No entiendo —dijo Andrew, luchando por hablar portugués.


    Beatriz tomó un palo y dibujó la luna y una cama en el piso, luego la señaló. Andrew sonrió al comprender lo que quería su atrevida chica.


    —¿Entendido?


    —Sí. ¿Estás seguro de eso?


    —Estoy. —Ella lo abrazó.


    Por la noche, después de que todos se fueron a dormir, Beatriz abrió la ventana de su habitación y dejó una vela para que Andrew supiera qué ventana estaba en su habitación.


    Andrew llevaba mucho tiempo esperando la señal de Beatriz para acercarse a la casa. Sonrió cuando vio una ventana iluminada con velas. Esa fue la señal. Se acercó a la casa con cuidado y, con la ayuda de Beatriz, entró en la habitación.


    Fue una noche muy especial para ambos. Andrew sentía cada vez más que Beatriz era suya, y Beatriz sentía cada día que le pertenecía a Andrew y que nunca podría pertenecer a otro hombre. En cuanto el día se despejó, Andrew despertó a Beatriz y se despidió con un tierno beso. Mientras Andrew se alejaba de la casa, Beatriz observó. Se tapó la boca con la mano para ahogar un grito cuando vio el paso de Andrew bloqueado por un hombre que salió de detrás de un árbol. Hablaron y luego Andrew se volvió hacia ella y la saludó con la mano, luego se fue con el hombre que, por su rostro aburrido, parecía como si no le hubiera gustado saber que Andrew se había acostado con ella en la casa grande.


    Beatriz estaba muy preocupada, quería llegar a la plantación de inmediato y ver si todo estaba bien con Andrew. Tan pronto como vio a Andrew trabajando con los otros escoceses, se sintió aliviada. Un poco lejos del grupo de Andrew estaba el hombre que vio por la mañana. La miró con seriedad y luego volvió a trabajar.


    Tan pronto como llegó al arroyo, inmediatamente le preguntó a Andrew.


    —¿Quién es ese hombre que te esperaba en ese árbol?


    —Es el padre Torcall.


    —¿Sacerdote? —Beatriz quedó muy sorprendida por ese descubrimiento.


    —Si.


    —¿Incluso los sacerdotes se rebelaron contra el Rey de Inglaterra?


    —Solo queríamos lo correcto, restaurar al verdadero rey en el trono.


    —Yo entiendo. No creo que sea correcto castigar a un sacerdote convirtiéndolo en esclavo.


    —No te preocupes, Beatriz. El padre Torcall es más fuerte de lo que parece. Y esa situación no será para siempre.


    —Todavía no creo que sea correcto. Debería dar instrucción religiosa a su pueblo y no trabajar como esclavo.


    Andrew sonrió al ver que Beatriz era una persona justa y se indignó por la situación del padre Torcall.


    Después de la cena, Beatriz fue a la sala de Raúl con su hermana Bianca.


    —Raúl, mi hermana quiere hablar contigo —dijo Bianca mientras entraba a la sala con Beatriz a su lado.


    —Siéntate —indicó las dos sillas frente a su mesa. —¿Qué quieres decirme, Beatriz?


    —¿Sabe que el Sr. Torcall es sacerdote?


    —¡Un sacerdote! —Bianca miró a su hermana con sorpresa.


    Beatriz se dio cuenta de que su hermana no lo sabía, pero su esposo no pareció sorprendido por ese hecho.


    —Lo sabía.


    Bianca miró a su marido con horror.


    —¿Lo sabías, Raúl?


    —¿Cómo puedes tratar a un sacerdote como a un esclavo, Raúl? —preguntó Beatriz antes de que Raúl le dijera algo a su esposa.


    —Estaba del lado de los rebeldes y recibió el mismo castigo que ellos.


    —Eso está mal, Raúl.


    Beatriz se puso de pie y lo miró con seriedad. Raúl también se levantó y la miró de la misma manera.


    —Cálmate, por favor —pidió Bianca aún sentada. —Estoy de acuerdo con mi hermana, Raúl.


    Los dos volvieron a sentarse.


    —Es un esclavo, Bianca. No te dije nada porque sabía que serías así. No estoy haciendo nada malo —trató de ser paciente cuando hablaba con su esposa.


    —Libéralo y déjalo dar instrucción religiosa a su pueblo —pidió Beatriz.


    —No. Es mi esclavo.


    —Lo que estás haciendo está muy mal, Raúl. ¿Sabes que cuando mueres vas directo al infierno por tratar así a un hombre de Dios?


    Beatriz salió de la habitación, dejando esposo y esposa solos. Bianca miró seriamente a su marido, que seguía pensando en las últimas palabras de su cuñada.


    A la mañana siguiente, Beatriz no fue con Raúl a la plantación, salió con su hermana a la ciudad a comprar. Cuando regresaron, vieron al padre Torcall salir de la casa con un papel en la mano. Los dos se encontraron con Raúl en la sala de estar.


    —¿Qué hizo aquí el padre Torcall? —preguntó Beatriz preocupada.


    —Ahora es un hombre libre. Y dije que él puede usar el cobertizo que ya no usamos para celebrar misas hasta que yo construya una iglesia aquí en la granja.


    Bianca sonrió, corrió hacia su esposo y lo besó en la mejilla.


    —Hiciste lo correcto, Raúl.


    Miró con cariño a su esposa y le acarició la cara. Beatriz vio en los ojos de la otra que se amaban. Se habían casado por decisión familiar, pero con el tiempo aprendieron a amarse. Beatriz estaba feliz por su hermana.


    —Gracias, Raúl.


    —Tus últimas palabras me hicieron pensar mucho, Beatriz.


    Los tres sonrieron.


    Por la tarde, Beatriz se encontró con Andrew en el arroyo. Al llegar Beatriz vio que Andrew no estaba solo, el padre Torcall estaba a su lado. Con la ayuda de Andrew, el padre Torcall agradeció a Beatriz por lo que hizo por él. Les dio una lección a ambos sobre lo que hacían cada tarde en el arroyo, pero dijo que si realmente se amaban, Dios los ayudaría a permanecer juntos.


    Cuando el sacerdote se fue, Andrew tomó el rostro de Beatriz y la besó tiernamente.


    —Estoy muy orgulloso de lo que hizo por el padre Torcall.


    —Solo quería reparar un error.


    —Mira, mi chica atrevida. La amo mucho más por eso.


    El corazón de Beatriz se llenó de felicidad al escuchar las palabras de Andrew. Era la primera vez que decía que la amaba.


    —Yo también te amo, Andrew.


    Y pasaron otra tarde amándose en el arroyo.


    Dos días después, Beatriz sabía que cumpliría tres semanas y que su padre vendría a buscarla. No quería estropear esa maravillosa tarde que estaba teniendo con Andrew, pero no podía dejar de contar su partida el día que llegó su padre. Quizás ni siquiera pudieron conocerse. Tenía que ser esa tarde.


    —Andrew, tengo algo que decirte.


    —¿Qué es?


    —En dos días vendrá mi padre a recogerme.


    Andrew la miró con seriedad.


    —No.


    —¿No?


    —Tú no vas. Eres mi mujer, Beatriz. ¿O lo que pasó no es importante para ti?


    —Por supuesto que sí, Andrew. Yo lo amo. Y todo lo que quiero es ser tu mujer para siempre.


    —Entonces quédate conmigo.


    —Te prometo que volveré —lo abrazó con cariño.


    Dos días después, Beatriz se fue con su padre. Sintió como si le faltara una parte de su corazón. Amaba demasiado a Andrew para soportar estar lejos de él.


    Pasan dos semanas y Beatriz ya no pudo mantenerse alejada del hombre que tanto amaba. Ella pensaba en él todos los días.


    —Esta mañana llegó un carruaje de Portugal —comentó el Sr. Alfredo durante la cena.


    —¿Un carruaje? —preguntó la Sra. Gisele.


    —Vino a nombre de Beatriz.


    Al escuchar su nombre, Beatriz miró a su padre y recordó el regalo que su abuela le dijo que le haría.


    —Debe ser el coche que me ordenó mi abuela días antes de morir.


    —El es muy bonito.


    —En Portugal muchas chicas tienen su propio coche, así que la abuela hizo que me hicieran uno.


    —Si te lo compró tu abuela, es tuyo. Puede tomarlo cuando se case. Y también el Obstinado. Puedes quedarte con el caballo. Parece que se ha acostumbrado a ti.


    —Gracias Padre.


    —Hablando de matrimonio, estoy preparando todo para nuestro viaje en dos semanas a la capital.


    —¿A la capital?


    —Para los bailes, Beatriz —dijo la Sra. Gisele emocionada. —Vamos a presentarla a la sociedad de Santa Catarina y conseguir una buena pareja para casar contigo.


    —Quizás ya encuentres un pretendiente en tu primera aparición esta temporada —dijo el Sr. Alfredo crípticamente. —Hace semanas fui a la capital y conocí al marqués Abrantes. Hablé de ti y parecía muy interesado en conocerte.


    —¿Marqués Abrantes, Alfredo? —preguntó alegremente la Sra. Gisele. —Dicen que busca una nueva esposa. El marqués Abrantes es uno de los hombres más ricos de la capital.


    —Sin duda será una boda muy ventajosa.


    El Sr. Alfredo sonrió ante esa posibilidad.


    —Quisiera pedir algo, padre.


    —¿Qué es?


    —¿Puedo pasar estas dos semanas en la granja de mi hermana?


    —¿Por qué?


    —Es que todavía no hemos matado toda la nostalgia. Y ahora que me voy a la capital para la temporada de baile y puedo encontrar un pretendiente pronto, puedo pasar mucho tiempo sin poder volver a verla.


    —Beatriz tiene razón, Alfredo. Que pase esos días con su hermana.


    El Sr. Alfredo lo pensó.


    —Todo bien. Empaca tus cosas y te llevaré a la granja de tu hermana mañana por la mañana temprano.


    Raúl y Bianca se alegraron de darle la bienvenida a Beatriz a la finca.


    Al día siguiente, Beatriz fue a la plantación y cuando vio a Andrew entre los trabajadores, tuvo que contenerse para no correr a sus brazos. Sintió lo mismo cuando la vio.


    Poco después del almuerzo, su hermana siempre dormía unas horas. Beatriz aprovechó y cabalgó rápidamente hacia el arroyo. Andrew ya la estaba esperando. Los dos se abrazaron y se amaron locamente. Beatriz no tuvo el valor de decirle a Andrew que no se volverían a ver nunca más, que pronto se casaría. Decidió decir que cuando estaba cerca de irse, quería vivir esos momentos de amor con él antes de que su vida fueran solo recuerdos de momentos como esos.


    Cuando faltaban tres días para volver a la finca de su padre, Beatriz decidió contárselo todo a Andrew. Pero antes, te sorprendió.


    —Quiero que te quedes a mi lado para siempre, Beatriz.


    Ella lo miró con emoción.


    —Eso es todo lo que más quiero, Andrew. Tengo algo que decirte.


    —Antes de que tenga algo que preguntarte.


    Ella lo miró desconcertada.


    —¿Qué es?


    Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un anillo.


    —¿Quieres casarte conmigo, Beatriz? ¿Quieres ser mi esposa por el resto de nuestras vidas?


    Beatriz miró el anillo y sonrió.


    —Si yo quiero.


    Andrew puso el anillo en el dedo de Beatriz y la besó apasionadamente.


    Al día siguiente, Andrés llevó a Beatriz al cobertizo donde el padre Torcall celebró misas y los casó en presencia de dos testigos. Esa noche Andrew volvió a dormir en la habitación de Beatriz. Pero ahora eran marido y mujer y no estaba mal lo que estaban haciendo. Se acordó que Beatriz iría con su padre y les contaría a él y a su madre sobre la boda. Andrew quería estar juntos, pero Beatriz lo convenció de que sola podía convencer a sus padres del amor que sentían.


    Al día siguiente que Beatriz regresó a la finca de sus padres, anunció el Sr. Alfredo durante el desayuno.


    —En dos días saldremos hacia la capital.


    —No voy, papá —dijo con decisión.


    —¿Qué estás diciendo, hija? —preguntó el Sr. Alfredo, mirando a su esposa con sorpresa.


    —Que no me voy a la capital y que no aceptaré ningún pretendiente.


    —No pruebes mi paciencia, niña.


    —No puedo casarme, papá.


    —¿Es porque? ¿Puedo saber?


    Beatriz sacó su anillo de bodas del bolsillo de su falda, se lo puso en la mano izquierda y se lo mostró a sus padres.


    —Porque ya estoy casada.


    —Tienes que estar bromeando.


    —¿Con quién está casada, mi hija? —preguntó la Sra. Gisele con las manos en el corazón.


    —Con Andrew MacKenzie.


    —¿Quién es Andrew MacKenzie? —gritó el Sr. Alfredo.


    —Es uno de los trabajadores de la finca de Raúl y Bianca.


    —¡Un esclavo escocés! —dijo la Sra. Gisele, asombrada.


    —No por mucho tiempo, mamá.


    —Anularé este matrimonio y te casarás con quien yo elija.


    —Te amo, papá. Y ya me acosté con él. Y puede que ya esté embarazada de él.


    —Eres una meretriz.


    —¡Alfredo!


    —Tu hija es una meretriz, Gisele. Te quiero fuera de mi casa.


    —No puedes expulsar a tu hija, Alfredo.


    —Ya no es mi hija —miró a Beatriz. —Cuando regrese, ya no te quiero aquí. — Salió de la casa con pasos fuertes y apresurados.


    Beatriz se levantó y fue a su habitación. La Sra. Gisele fue tras su hija. Beatriz tomó sus arcones y comenzó a poner sus cosas dentro de ellos.


    —¿Qué vas a hacer, hija mía?


    —Voy a vivir con mi marido.


    —No haga eso. No salgas hasta que te lleves bien con tu padre. Él se calmará y ustedes podrán entenderse.


    —Sabes que no sucederá, mama.


    —¿Y a dónde vas?


    —Voy a la casa de mi hermana.


    —Entonces prepararé tu partida. —La Sra. Gisele salió de la habitación.


    Beatriz puso todo lo que tenía dentro de los dos arcones. Momentos después, su madre entró en la habitación con dos esclavos.


    —¿Está todo listo, hija?


    —Sí, Madre.


    —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres hacer?


    —Amo a mi esposo y es a su lado que quiero quedarme.


    —Entonces vamos —se volvió hacia los dos esclavos. —Lleva los arcones al coche.


    Los dos siguieron a los dos esclavos.


    —¡El coche que me compró mi abuela! —dijo Beatriz al llegar a la puerta de la casa.


    —Él es suyo. Toma el.


    —Gracias, mama.


    —Tendrás que guiarlo solo. No puedo prestarte un esclavo, tu padre me mataría.


    —Entiendo, madre. Voy a conseguir.


    —¿Sabes cómo llegar a la finca de Raúl?


    —No te preocupes, mamá. Voy a conseguir.


    —Que Dios te acompañe, hija —besó a su hija en la frente. —Aquí, —puso un hermoso collar en las manos de Beatriz.


    —¿Qué pasa, mamá? No puedo aceptarlo, —intentó devolver el collar.


    —Quédate, hija. Te ayudará a ti y a tu esposo al principio. Ese collar fue tu abuela, quien me lo regaló días antes de casarme. Es mío y se lo puedo dar a quien quiera. Véndalo, hará un buen dinero.


    Beatriz abrazó a su madre con fuerza.


    —Gracias.


    —Alégrate, Beatriz.


    —Lo seré, madre.


    Beatriz dejó la finca de su padre y se fue a la finca del marido de su hermana Bianca. Pero primero fue a la capital y vendió el collar de su madre, lo que le valió un buen dinero. Tan pronto como llegó a la ciudad buscó una pequeña propiedad y la compró.


    Llegó a la granja de su hermana la noche después de dejar la granja de su padre. Al abrazar a su hermana, vio que ella y su esposo no estaban sorprendidos por su llegada.


    —¿Sabías que venía?


    —Esta mañana llegó un mensaje de papá contando lo que pasó.


    —Tu padre me culpa por lo que pasó. Me culpa por permitir que esta tragedia ocurra en nuestra familia. Me engañaste bien, Beatriz. Fingió estar interesada en la producción de café, pero estaba interesada en un escocés.


    —Al principio estaba realmente interesado en la producción de café. Pero me enamoré, Raúl. Y no hay tragedia. Yo lo amo.


    —¡Beatriz! Es un esclavo. ¿Cómo puedes amarlo? —su hermana estaba tan asombrada como su madre al enterarse de ese hecho.


    —Ya no será esclavo, hermana mía. Tu marido te dará la libertad —dijo con toda convicción.


    —¿Y por qué haría eso?


    —Porque es mi marido.


    —No, Beatriz. Encontraremos una manera de cancelar este matrimonio y tú pedirás perdón a tu padre. Entonces todo volverá a la normalidad.


    —Nunca.


    —Si quieres quedarte en mi casa, tendrás que hacer lo que te digo.


    Beatriz miró a su hermana para ver si estaba de acuerdo con su esposo. Bianca estaba desesperada por todo lo que estaba pasando y no estaba de acuerdo con la decisión de su esposo.


    —Por favor, Raúl, mi hermana no tiene adónde ir.


    —No tiene que irse, Bianca. Y haz lo que te digo. Puede quedarse aquí hasta que obtenga el perdón del Sr. Alfredo. Pero con la condición de anular ese maldito matrimonio.


    Beatriz se acercó a su hermana y la abrazó.


    —Gracias por la ayuda, Bianca.


    —No puedo ir. ¿A dónde vas en esta oscuridad?


    —Me quedo con mi marido —miró a Raúl. —¿O también me prohibirás estar con mi marido? Esto será bueno para ti, tendrás un esclavo más que trabajará para ti.


    Después de que Beatriz salió de la habitación, Bianca miró a su esposo con una mirada suplicante. Raúl solo resopló y salió de la habitación y se dirigió hacia la sala.


    Beatriz guió el coche hasta el pequeño pueblo donde vivían los escoceses. El lugar estaba alejado de la casa grande y cerca de la plantación. Eran tres casas no muy grandes, con una sola habitación. Los escoceses utilizaron dos casas para dormir y la otra para almacenar herramientas de trabajo. Junto a una de las casas estaba la cocina, que estaba abierta y cubierta con techo de paja.


    Desde lejos Beatriz vio a los escoceses apiñándose frente a una de las casas cuando vio acercarse el carruaje. Entre ellos estaba Andrew, su esposo.


    Andrew se sorprendió al reconocer a Beatriz guiando el carruaje hacia el pequeño pueblo de escoceses. Pero el susto pronto dio paso a una gran alegría cuando vio a Beatriz, su esposa. En cuanto detuvo el carruaje junto a ellos, Andrew corrió y antes de que ella se bajara, Beatriz se arrojó a sus brazos.


    —Vine para quedarme contigo.


    Andrew la miró con preocupación. Aunque preocupado por esa situación, Andrew estaba feliz de tener a Beatriz en sus brazos. Él sonrió y la besó tiernamente.


    Después de presentar a Beatriz a todo el mundo y colocar los arcones dentro de la casa y guardar el carruaje y el caballo, Andrés y Beatriz se alejaron un poco de las casas y se sentaron en un banco debajo de un árbol. Ella contó todo lo que pasó en la finca de sus padres y en la casa de su cuñado. Aunque no le gustó que Beatriz hubiera pasado por todo sola, Andrew estaba feliz de tenerla a su lado. Era casi el amanecer cuando los dos entraron a la casa para dormir. No había cama y todos dormían en el suelo. Andrew dormía en un rincón de la casa. Antes, la llevó a la casa de herramientas y la ayudó a cambiarse de ropa. Beatriz se puso un vestido sencillo, sabía que no podía usar los vestidos que tenía, ahora tendría una vida sencilla. Se acostaron ya pesar de todo el cambio, Beatriz estaba feliz de estar durmiendo en los brazos de Andrew.


    Andrew la besó y pegó su cuerpo al de ella. Beatriz sintió cuánto la deseaba. Ella también lo deseaba, pero no le haría el amor dentro de una casa con varias personas.


    —Mañana por la tarde te llevaré al arroyo —dijo cerca de su oído y se alejó.


    Beatriz sonrió. Sabía que esperaría ese momento con ansias.


    A la mañana siguiente, Beatriz se despertó y vio que la casa estaba vacía, todos ya se habían levantado y se estaban preparando para ir a la plantación. Beatriz hizo su higiene matutina rápidamente y fue a la cocina, comió algo y se acercó a las mujeres, que la miraban perplejas.


    Al salir de la casa de herramientas, Andrew vio a Beatriz cerca de las mujeres y se acercó a ella. Tomó a Beatriz de la mano y dejaron al grupo de mujeres.


    —¿Qué crees que vas a hacer?


    —Me voy a la plantación.


    —No. No lo harás, Beatriz.


    —¿Por qué, Andrew?


    —No eres un esclavo.


    —Soy tu esposa y debo estar a tu lado. Si eres un esclavo, yo también lo soy. Somos uno ahora. Quiero ayudar, Andrew. No estaré aquí todo el día sin hacer nada mientras tú trabajas todo el día.


    Andrew la besó tiernamente y la miró con orgullo.


    —Todo bien entonces. Estarás cerca de las mujeres.


    —Gracias por entender.


    Beatriz regresó al grupo de mujeres y se fue con ellas a la plantación.


    Cuando Raúl llegó a la plantación, no podía creerlo cuando vio a su cuñada limpiándose los pies de café con una azada. Sabía que a Bianca no le gustaría nada cuando se enterara.


    Al final del día, Beatriz tenía ampollas en las manos y su cuerpo estaba adolorido por las horas que pasó limpiando sus pies de café. Las mujeres la ayudaron con las manos y el cuerpo. Estaban orgullosos de que Beatriz hubiera soportado todo el día trabajando.


    Andrés llevó a Beatriz al arroyo, los dos pasaron por Obstinado. El agua del arroyo estaba caliente y decidieron entrar. Beatriz sintió que los dolores en su cuerpo habían pasado y se acercó a Andrew y lo provocó para que le hiciera el amor. Estaba decidido a no hacerle el amor por sus dolores, pero la deseaba tanto que no pudo resistir los encantos de Beatriz. Entonces los dos se abrazaron desnudos detrás de la roca donde siempre se quedaban. Miraron el cielo anaranjado, para que el día dejara paso a la noche.


    —Mañana te quedarás en el pueblo —dijo, mirando al cielo.


    Beatriz levantó el cuerpo y lo miró.


    —No lo haré —dijo con decisión.


    Andrew la miró con seriedad y se sentó. Beatriz hizo lo mismo.


    —Mírate las manos, Beatriz.


    —Las mujeres dijeron que los callos pronto se volverán ciegos. Y mañana no voy a trabajar limpiando los pies de café. Puedo hacer otra cosa hasta que mis manos estén mejores. Con ellos vendados no siento tanto dolor.


    —No es seguro que pases por esto, Beatriz. No naciste para ser esclavo.


    —¿Y naciste, Andrew? ¿Nació tu gente?


    La miró con tristeza.


    —No.


    —Repasemos esto juntos, mi amor.


    Le acarició la cara con una mano.


    —Te quiero mucho, Beatriz.


    —Yo también te amo, Andrew. Siempre estaremos juntos.


    Se abrazaron.


    —¿Desde cuándo entiendes lo que dicen los escoceses? ¿Cómo lograste entender a las mujeres?


    —Hago con ellos lo que hice contigo al principio. Nos comunicamos por señales. Al principio temí que no me aceptaran por ser hermana de la esposa del dueño de la finca.


    —Saben que no tienes la culpa de estar aquí.


    —A pesar de todo, tienen alegría en sus ojos. Me gustan.


    —Esta alegría proviene de la esperanza que todos los escoceses sienten de tener mejores días.


    Beatriz iba todos los días a la plantación. Al principio sintió mucho dolor en su cuerpo, pero luego se acostumbró.


    Dos semanas después, Bianca entró furiosa en la sala de su marido.


    —Tienes que acabar con esto, Raúl.


    —¿Terminar qué, Bianca?


    Bianca se sentó en la silla frente a la mesa de su esposo y comenzó a llorar. Raúl se levantó y fue a consolar a su esposa.


    —Vengo del té de la Sra. Flores. Durante todo el té comentaron que Beatriz está trabajando como esclava aquí en la finca. Me miraron como si fuera un monstruo por hacerle esto a mi propia hermana. Ni siquiera pude defenderme diciendo que fue decisión de Beatriz quedarse con su marido, ya que me prohibiste decir la verdad. No puedo soportarlo más, Raúl. Esta mañana recibí una carta de mi madre pidiéndole que lo detuviera. Por favor, Raúl. No puedo soportarlo.


    —Vamos, Bianca. Ve a tu habitación y descansa un poco. Prometo que resolveré este asunto.


    Momentos después, Bianca salió de la habitación y vio movimiento en la sala. Cuando llegó a la sala, vio a Beatriz y a uno de los escoceses.


    —¿Beatriz?


    —Bianca.


    Las dos hermanas se abrazaron. A pesar de vivir en la misma finca, los dos pasaron sin verse en esas dos semanas. Raúl le prohibió a Bianca que visitara a su hermana y a los esclavos se les prohibió acercarse a la casa grande. Entonces Beatriz decidió no visitar a su hermana. No quería atraer la ira de Raúl a los escoceses.


    —¿Qué haces aquí?


    —Raúl envió a buscarnos a Andrew ya mí. Bianca, este es mi esposo. Andrew MacKenzie.


    —Encantado de conocerlo, Sr. Andrew.


    —El placer es todo mío, Sra. Bianca.


    —Mamá quería venir a visitarla, pero papá le prohibió ir a la granja. Ella está muy preocupada por ti.


    —Escríbele y dile que estoy muy feliz con mi esposo. Que ella no tiene que preocuparse.


    Un esclavo entró en la habitación y les ordenó que fueran a la sala, que Raúl estaba esperando. Bianca los acompañó.


    —¿Qué quieres, Raúl? —preguntó Beatriz mientras se acercaban a la mesa.


    —Aquí. —Raúl colocó un papel frente a Andrew, quien tomó el papel de su mano.


    —¿Qué es eso? —preguntó Andrew, mirando el papel, pero no entendió nada porque estaba en portugués.


    —Tu libertad.


    Andrew miró a Beatriz y ella le sonrió.


    —¡Raúl!


    Bianca estaba tan feliz que se acercó a su esposo y lo abrazó.


    —Quiero que se vayan de la finca inmediatamente —dijo Raúl muy serio, mirándolos a los dos.


    Las dos mujeres miraron a Raúl con sorpresa.


    —Pero, Raúl, no tienen dónde vivir, no puedes hacer eso. Andrew puede ayudarte con la granja. Ahora es una familia.


    —No, Bianca. Su hermana decidió casarse con un escocés que no tiene nada en esta vida. Tendrá que soportar las consecuencias.


    —Pero, Raúl. Sabes que mi padre no los aceptará en su finca. Por favor.


    Beatriz juntó las manos entre las de Andrew, que permanecía en silencio todo el tiempo. Le preocupaba que Beatriz se quedara sin un lugar donde vivir. No le importaba vivir en la calle, pero no podía imponerle esa vida a Beatriz.


    —No te preocupes, hermana mía. Tenemos un lugar para vivir.


    Los tres miraron sorprendidos a Beatriz.


    —¿Dónde? —preguntó Raúl.


    —Compré la tierra del Sr. Josías. Parece que seremos vecinos, Raúl.


    —¿Entonces compraste esas tierras? Todo el mundo se preguntaba quién había comprado la tierra, ya que hasta ahora nadie ha venido a tomar posesión de ella.


    —Ella es nuestra ahora —miró a Andrew y sonrió. —Partiremos inmediatamente hacia nuestras tierras.


    Beatriz y Andrew regresaron al pueblo de los escoceses y contaron todo lo sucedido y se despidieron de todos y se fueron a las tierras que quedaban a escasos metros de la finca de Raúl. La tierra no era tan grande como la finca de Raúl, pero se podía plantar y tener algunos animales. Y la casa necesitaría reparaciones.


    Después de mirar todo, los dos se encontraron en la habitación de la pareja.


    —Nuestra cama estará ahí en el medio —dijo sonriendo, señalando el lugar.


    —Será lo primero que haré, Beatriz. Ya no dormirás en el suelo.


    —Gracias. Prepararé algo para comer.


    —Tengo que decirte algo, Beatriz.


    —¿Qué es? —preguntó ella preocupada.


    —Sé que a lo largo de tu vida tuviste criados o esclavos para servirte. Pero por el momento, no podremos pagar a un sirviente.


    —Podemos comprar uno o dos esclavos de vez en cuando y luego comprar más.


    —No. Nunca tendremos esclavos.


    —¿Por qué? —preguntó mientras se acercaba a él.


    —Yo era un esclavo, Beatriz. Durante dos años fui esclavo. Y sería por otros cinco años, si no fuera por ti. No puedo hacerle esto a otra persona. No puedo hacer que nadie pase por lo que yo pasé. Sé lo que es ser esclavo. Nunca tendremos esclavos. Si no puedo pagar un sirviente, no lo tendremos. Lo entenderé si ya no quieres ser mi esposa.


    Beatriz sonrió y le sujetó la cara con ambas manos.


    —¿De verdad crees que te dejaré solo porque no tendré más esclavos para servirme? Si realmente crees eso, no sabes cuánto te amo, Andrew. —Sonrió al escuchar las palabras de Beatriz. —Durante esas semanas trabajando en la plantación, supe que nadie muere por trabajo. Puedo arreglármelas aquí en la casa sin esclavos hasta que podamos pagar una sirvienta.


    Andrew la abrazó suavemente y la apretó contra su pecho.


    —Te quiero mucho, Beatriz. Amo la fuerza y la determinación que tienes.


    —Con el dinero sobrante, podemos comprar algunos animales. Tiene mucho pasto.


    Él se apartó y la miró con seriedad.


    —Tengo otros planes, Beatriz.


    Beatriz se acercó a uno de los arcones, que ya estaban en la habitación, tomó una bolsa de tela y la puso en las manos de Andrew.


    —Es todo lo que tenemos. Yo confío en ti, Andrew.


    Un mes después la casa estaba toda ordenada y con algunos muebles donados por Bianca. Después de que todos se enteraron del matrimonio de Beatriz con un escocés, Raúl dejó que Bianca visitara a su hermana. La amaba y no quería hacerla sufrir alejándola de su hermana. Bianca quería regalar a su hermana un esclavo para que la ayudara con las tareas del hogar, pero Beatriz se negó. Al principio fue difícil cuidar la casa sola, pero con el tiempo Beatriz se fue acostumbrando.


    Andrés se fue a la capital y se quedó una semana, cuando regresó tenía todo listo para la preparación del whisky. Andrew decidió que iba a hacer whisky escocés en Brasil. Tres meses después, los primeros barriles de whisky estaban listos para venderse. Todos se vendieron en dos días. Y durante los meses siguientes, Andrew vendió cada vez más barriles de whisky a los almacenes de la ciudad. A todos les gustó el whisky de Andrew.


    Un año después, el Whisky MacKenzie se vendía en todo el estado de Santa Catarina. Andrew contrató a cinco trabajadores para que lo ayudaran con la producción de whisky y dos sirvientes para ayudar a Beatriz con la casa.


    Beatriz y Andrew estaban muy felices con la llegada de su primer hijo, que nació rubio como su padre. Ese mismo año, Beatriz recibió la visita de su madre y ella le dijo que su padre quería perdonarla. Pero Beatriz creía que no tenía que pedir perdón a su padre, ya que no había hecho nada malo. Ella había seguido su corazón y había elegido vivir con el hombre que amaba. Pero Andrew logró convencerla de que lo mejor para ellos y su hijo sería vivir en paz con toda la familia. Beatriz, Andrew y el pequeño Tavis se acercaron al señor Alfredo y Beatriz le pidió perdón. El padre rápidamente la perdonó y abrazó a los tres. Él y la Sra. Gisele estaban muy felices con la llegada del primer nieto. Sabían que solo tendrían nietos de Beatriz y Andrew. Con la demora de que Bianca quedara embarazada, los padres de Raúl dijeron que él tuvo paperas cuando él era un niño y que ella le bajó a los testículos y por eso tal vez no podría tener hijos. Aunque sabía eso, el amor de Bianca por su esposo no disminuyó. Ellos estaban muy felices.


    Cinco años después, cuando todos los escoceses de la finca de Raúl obtuvieron la libertad, se fueron a vivir y trabajar en la finca de Andrew, que había comprado la tierra alrededor de su tierra y la había aumentado aún más. Beatriz estaba embarazada de su tercer hijo. Y esta vez nació una niña, con el pelo negro como el de ella. La pequeña Gisela era la querida de Andrew.


    40 años después, A Granja MacKenzie era la finca más grande de la ciudad de Lages, que creció mucho gracias al whisky y los vinos que se producían en la finca MacKenzie. La familia MacKenzie vendió a Brasil y países vecinos. Y todos los que trabajaban en la granja eran libres, incluso los negros. Después de la muerte del padre de Beatriz y Bianca, Raúl vendió la finca, que ya no generaba ganancias, a Andrew y se fue a cuidar la finca de su suegro.


    Una tarde de verano, Beatriz caminó hasta el arroyo donde tantas veces hacía el amor con Andrew. Este fue un lugar muy especial para ambos. Al llegar al arroyo, se sentó en la roca donde Andrew se quitó la ropa por primera vez. Siempre que pensaba en ese momento, Beatriz sonreía al pensar en su reacción. Él por estar desnudo frente a ella y ella por no apartar la mirada y mirarlo todo el tiempo.


    —Sabía que te encontraría aquí. —Beatriz miró hacia atrás y vio que Andrew se acercaba. —Los niños están preocupados por ti.


    —¿Los niños?


    —Siempre serán niños para mí.


    Tan pronto como se sentó a su lado en la piedra, ella lo besó con cariño. Los dos miraron las aguas del arroyo.


    —Hoy hace 40 años me propusiste aquí en esta roca. Se cumplirán 40 años desde que nos casó el padre Torcall.


    —Los niños están preparando una gran fiesta para celebrar esa fecha.


    —Yo sé. Pero para mí hoy es más importante. Me convertí en tu esposa en el momento en que pusiste ese anillo en mi dedo.


    —Recuerdo que después nos amamos como marido y mujer.


    Ella lo miró y sonrió tímidamente.


    —Venga.


    —¿Para donde?


    Andrew la llevó detrás de la roca donde siempre se amaron. La acostó sobre la hierba y la besó apasionadamente. Beatriz se sorprendió al sentir las manos de Andrew tocando uno de sus senos. Ella dejó de besarlo y lo miró con sorpresa.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Quiero amarte como ese día.


    Ella sonrió.


    —Andrew, ya no somos esos dos jóvenes.


    —Yo sé que no. Pero el deseo que siento es como si aún fuera joven —dijo sonriendo. —¿Quieres sentir?


    Beatriz sonrió y escondió el rostro, avergonzada por su propuesta.


    —¡Estás tan descarado hoy!


    —Sabes que no es solo hoy. Ayer cuando te busqué por la noche también me dijiste que era muy descarado.


    —Y fue. Cada vez te vuelves más atrevido.


    —A esto se le llama deseo. Mi deseo por ti aumenta con cada año que pasa. Te quiero, Beatriz.


    —Yo también te amo, Andrew.


    Los dos se besaron e hicieron el amor como hace 40 años.


    Momentos después los dos se abrazaban desnudos y miraban al cielo, que empezaba a ponerse naranja, pronto llegaría la noche.


    —¿Cuántas veces hemos visto ese mismo cielo, abrazados desnudos detrás de esa roca? Dijo Andrew con nostalgia.


    —Muchas veces. Y todos fueron especiales para mí.


    Se dio la vuelta y la miró.


    —Eres especial, Beatriz. En algún momento en esos 40 años, ¿no te arrepientes de haberte casado con un escocés?


    —Déjame pensar. Este escocés me dio ocho hijos maravillosos. Cinco chicos y tres hermosas chicas. Luego, estos maravillosos hijos me dieron ocho nietos y un bisnieto. Y durante esos 40 años, este escocés me dio mucho amor y cariño. En nengún momento, Andrew. Estoy muy feliz con mi esposo escocés.


    Él sonrió y la besó con el mismo fervor y pasión que hace 40 años.
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